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DescripciÃ³n

â??Yo no creo esoâ?•

â??El que habita al abrigo del AltÃsimo morarÃ¡ bajo la sombra del Omnipotenteâ?• 
(Salmo 91:1).
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Ese dÃa, en la clase de Escuela SabÃ¡tica, la maestra estaba contando a los niÃ±os la historia de cÃ³mo
los tres amigos de Daniel fueron milagrosamente protegidos en el horno de fuego. Entonces uno de los
niÃ±os exclamÃ³:

â??Â¡Yo no creo eso!

â??Â¡Yo sÃ lo creo! â??respondiÃ³ una niÃ±aâ??. Mi abuelita me ha contado que cuando la bomba
atÃ³mica cayÃ³ en Hiroshima ninguno de los miembros de la iglesia muriÃ³.

AllÃ habrÃa quedado el intercambio de palabras, de no haber sido por un pequeÃ±o detalle: Â¡La
maestra tampoco creÃa el relato de la salvaciÃ³n milagrosa de los tres jÃ³venes hebreos! Peor aÃºn,
tampoco creÃa lo que la niÃ±a habÃa dicho acerca de la bomba atÃ³mica. El caso es que la maestra
â??Asako Furunakaâ?? no era adventista del sÃ©ptimo dÃa. Era la reportera de un periÃ³dico que habÃ
a llegado de visita a la iglesia cuando estaba pasando por un momento difÃcil en su vida. Con el tiempo,
se ganÃ³ la confianza de los miembros de la iglesia y, debido a su preparaciÃ³n, le pidieron que
enseÃ±ara la clase de niÃ±os. Pero ahora las palabras de la niÃ±a la habÃan dejado pensando:
â??Â¿SerÃ¡ verdad que ningÃºn adventista muriÃ³ cuando cayÃ³ la bomba sobre Hiroshima?â?•, se
preguntÃ³. La Ãºnica manera de saberlo era investigandoâ?¦

VisitÃ³ a los sobrevivientes adventistas, y se asegurÃ³ de tener todos los datos relevantes a mano; entre
ellos en quÃ© lugar de la ciudad vivÃa cada uno de ellos cuando se produjo el bombardeo. Se sabe, por
ejemplo, que cuando la bomba atÃ³mica cayÃ³ ese 6 de agosto de 1945, destruyÃ³ instantÃ¡neamente
todo lo que se encontraba en un radio de dos kilÃ³metros. Como resultado de la explosiÃ³n, los incendios
y la radiaciÃ³n, habÃan muerto unas doscientas mil personas. Â¿CÃ³mo podÃa sobrevivir alguien en ese
infierno?

Â¿QuÃ© encontrÃ³ Asako durante su investigaciÃ³n? DespuÃ©s de visitar a los ancianos adventistas
que todavÃa vivÃan, pudo ver que la niÃ±a tenÃa razÃ³n: Â¡ninguno habÃa muerto durante la masacre!
Por ejemplo, la Sra. Hiroko Kainou le contÃ³ que cuando sintiÃ³ â??el terrible y repentino viento, cayÃ³ de
rodillas y orÃ³. Aunque todos los vidrios de su casa explotaron, ella saliÃ³ sin un solo rasguÃ±oâ?•.
Impactada por los testimonios que escuchÃ³, Asako entregÃ³ su vida a JesÃºs, fue bautizada y llegÃ³ a
ser una obrera bÃblica (â??Una maldiciÃ³n transformada en bendiciÃ³nâ?•, Adventist World, agosto de
2011, p. 18). El Dios que habÃa salvado a los tres jÃ³venes del horno de fuego, y a los adventistas de
Hiroshima, tambiÃ©n habÃa hecho un milagro en su corazÃ³n.

Gracias, Padre celestial, porque tu mayor milagro es que has tocado mi corazÃ³n.
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